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Ш А Е Ю DE i l U i l C Ï A i . 
• Sale lodos los dias excepto los lunes.—Se suscrilie en .Murcia, en la libreria de Garles l'alacio» i 6 rs. cada mes y 8 fuera Iran-

co de porte.-Los anuncios se iuseriarán á medio real por liuea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden dt la plaza del 1 6 de Setiem­

bre dt 1 8 5 1 . 

- Servicio para mañana, el que 
«slá prevenido y por los mismos 
Cuerpos.—Gefe de dia, el Te­
niente Coronel graduado primer 
Comandante de Jaén, D. Victo­
riano Albarez.—Hospital y pro­
visiones. Jaén.—líl General, Co­
mandante General: P. Siusso.— 
Es copia: El Secretario interino, 
José Navarrete. 

Extracto de las Reales órde­
nes, circulares y anuncios del 
Gobierno, que conliene el J?o-. 
leiin oficial del lunes 1 5 dei. 
actual. 
, —Real orden invitando á que 
manden muestras de obgetos 
agricolo;!, industriales y artísti­
cos á Londres para el estable-, 
cimiento de un Museo general-

—Real decreto mandando que, 
la carrera del notariado eslé á; 
cargo del Ministerio de Comer-

F O L L E T I i V . 

KoTela traducitla del francés. 

(ContinuacionA 

¡Cierto que la mayor parte de las v e ­

ce» nos convertimos nosotros mismos v o - , 

luotariamente en ministros da la fata-

lìdadl 

La pequeña ciudad dé L . . . fué el pun­

to i donde sin saber por qué Andrés d i ­

rigió principalmente sus pesquisas; mas re ­

corrió iuúllilmeule en ella durante varios 

8 lo mas escogido da la sociedad 

CÍO, instrucción y Obras púbü-
ÇUS y otras disposiciones. í 

—Real orden mandando qued 
las licencias que se espidan 
los empleados so pretesto d'j fal­
ta de salud y de tomar baños,^ 
no sean concedidas sino con el,: 
goce de medio sueldo". . 

—(Circular para la captara de 
Marlin Cárceles Pelegrin y Juan 
Antonio Sanchez y Sanchez. 

—Utra para que los Alcaldes 
y demás dependientes compelan 
á Martin Lopez Gonzales (a) 
Orihuela y Juan Antooio Gon­
zalez k que comparezcan ante 
el Juzgado de primera instancia 
de Veste. 

— Anuncio del registro de la 
mina, La tístreila-

—Otro de la mina, Pelayo. 
—Olro de la m i « a , \ O i o o . 
—Otro de la mina, Ca-nello. 
—Olro de la (nina, lulio Cesar. 

P R E A S V P E R I O D I C A . 

L e e m o s en La España: 

'—F'itnle monwnenlal. La s o -

en busca de su adorada. Lo que mas di­

ficil bicia esle ballazgo era quo Andrés no 

queria bacer á nsdie conlidenie de su s e ­

creto, relraido por una esltaña mania qua 

solo pueden comprender los quo bayaa bus­

cado su primer amor e:i creación'?.-' nove­

lescas. Hubiera creido hacerse indigno de 

la que él reputaba una revelación divina, si 

hubiera trasmitido á oidos profanos los pla­

ceres y la agonia que d.-sds hacia algún 

tiempo esperimenlaba alteroalivamMit» su 

alma, l'or utra parle, ningún amigo veia 

á su alrededor quo tuviese sentimientos pa­

recidos á los suvos, ni se hiciese acreedor 

por lo lanto á sondear los arcanos de su 

pecho, aun contando con el mismo José Mar-

leau, á quien contaba en «1 número de siis 

aujfgos mas queridos. 

c iedad e c o n ó m i c a d e Valenc ia q u e 

fué la primera e n proponer é i m ­

pulsar la c o n d u c c i ó n de agua» p o ­

t a b l e s , c e d i e n d o á lo» patr ió t i cos 

s e n t i m i e n t o s de q u e está a n i m a d a , 

ha pensado c o n s t r u i r á i n „ct03ta 

una f u e n t e m o o u m e o t a l . Para t r a ­

tar de e s t e o s u n t o r e u n i ó c l dia 

4 el señor barón de S t a . Bárbara , 

d i rec tor de la c o r p o r a c i ó n , á ios 

nueve a r q u i t e c t o s q u e esta c u e n t a 

e n su s e n o . 

La Giralda. E n ooa carta d e 

Sevi l la q u e publ ica la Semana l e e » 

mo» la s i g u i e n t e d e s c r i p c i ó n . 

— La Giralda e s ono torre eo 

nocida con aque l n o m b r é por ja 

grande t . - látua de la F é , q u e c o ­

locada e o su e levada c d - p i d e , s irve 

de veleta g i r a t o r i a . ^ Y a us ted sobe 

q u e fué construida la torre por el 

moro inventor del álgebra y que s-

pusieron 9U» c i m i e n t o s hácia e l añ 

de 1 0 9 ^ de la era cr i s t iana , e n ­

terrando ao e l ' e s , caal en o t r o m a u ­

s o l e o , las re l iquias de los héroes do 

la crist iandad que encontraron las 

sarracenos . D e s p u é s de eufíic e.«ta 

Era este úllimo hijo de un honrailo no-, 

lario de aldea, y en su infancia habia s i ­

do el compañero do Andrés, hasta el pun­

to qua esto era posible, atendido el carác­

ter gravo y taciturno que dicho Andrés le ­

nia cnanil'j era niño. José era da un ca ­

rácter compleíamanto opuesto, brusco é ia^ 

sustancial: si con alguien simpatizaba de­

bíalo á^cierta lealtad y nobleza do carác­

ter puramente innatas en él. Conocíase á 

I primera vista su poca iaslrucciou en .sus 

juegos groseros. Estraño d-3 lodo punlp á 

las ideas delicadas que caracterizahaa. al 

joven marqués, pretendía suplir es'a falta 

por medio do sus conversaciones festivas. 

Alguna que otra vez, á fuerza de hablar, 

solía proferir alg in dicho realmoiite cliís-

toso, y era la única praona que poseía 


